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NOTICIAS DEL COLERA, 
—o— 

Se adoptan severas medidas para 
evitar el contagio, en las naciones 
del continente. 

El gobierno francés es el que des­
pliega mayor eneigla; en París se 
ti>man precíiuciones, y medidas ex­
cepcionales, para el caso deque in­
vada el cólera la capital. 

En 11 Argtília s? observa gran ri­
gor con las procedencias, no solo da 
Egipto sino también de las posesio­
nes ioglesis del Medites raneo, á cu-
y»s pDceJoncijM se Us cousiúera 
súdis aunque lleven patente limpia. 

Elgobieruoha concedido amplias 
facultades á las autoridades argeli­
nas para evitar el contagio de 1=» 
epidemia. 

El gobierno francé?, convencido 
de la eficacia del régimen cuurente-
nurio, obra con la mayor energía, 
sin conteraplítiones interníicionaies 
de ningún género. 

A'ganos soldados de los qua for­
man el cordón sanitario en Egipto, 
han sido atacados del cólera; esta 
noiiciaes de suma gravedad. 

Un despjcho de Alejaisdiia dice 
que e. cólera se hi recrudecido en 
Daiui;lt, dismiiiuyeniio poco, en 
Matisourah. El número de defuncio­
nes el 11 fué de 92 en Mansourah y 
de 62 en Daraieta, 

Las noticias de la China son de.5-
consoladaras; el cólera hace grandes 
estragos en Swalow, se citlcula en 
11.000 el númeio de los atacados. 

Según Uíi t'legriima oficid fecha­
do el 12 á las 4 de la tarde en Gibral 
tar, la s dud pública es innitjorable 
en aquella ciudad, y se cumplen con 
rigor las precauciones sanitarias. 

U DECftDENcTaOE ESPAÑA 
DSSDE mzikm m SIGLO XYI 

i ICUIL ÉPOCA DEL SIGLO XVIII. 

LXíI. 

Continuación. 

El joven principe D.Juaa de Aus­
tria, que no queria U guerra y an­
siaba ardientemonte la paz con los 
napolitanos, se hallaba ntgociando 
secretumente un acomodamiento 
honroso, pero las exigencias de es­
tos fueron talts, que hicieron impo­
sible la avenencia. 

Rotas las negociaciones, se enar­
decieron nuevamente los ánimos de 
tul modo,que maíidaroa tomarlas 
armas á todos los habitantes del rei­
no, publicaron un bando, en el qua 
se ordenaba no pagar el tributo de 
quince cirlines por hogar, decreta­
do el dia que se juró la cnpitulación 
y declararon paladinamente guerra 
á muerte ¿España y á sus valedo­
res. 

Apes^r del imponente aspecto con 
quo iba presentándose la sublevacióu, 

no dejiban de oirse, aunque rara 
vez, gritos de viva el Rey de España. 
Estíis demostraciones de adhesión 
hacia Felipe IV, irritaron tanto á 
Marco Antonio Brancaccio, Maestre 
de campo generid, que las prohibió 
con severas penas, ordenando fue­
sen abatidas las ai mas reales que se 
hallaban colocadas en los edificios 
públicos, predicando las ventajas 
que reportar!» al reino el erigirse en 
república independiente, y de acuer­
do con la junta popular, publicaron, 
en este sentido, un manifiesto al 
pueblo, que fué esparcido por toda 
Europa; acuñando, al mismo tiem­
po, monedas con el oro y la p'ata de 
lap ig'esias, grabando en el anverso 
la imagen de Ntro. Sr. Jesucristo 7 
en el reverso la cabeza de un caba­
llo sin freno, emblema de la liber­
tad. 

Los principales nobles del rtioo 
mostrábanle enemigos de la causa 
difundida por el populacho; asi fué 
que se uniufon al general Tuttavi-

I lia que mandaba una corta pero de-
1 ciuidd hueste y juntos se dirigifron 
1 hacia la ciudad de Ñapóles con ob« 

j.-to de apoderarse del Vomero. 
Biancaccio, deseoso de probar 

fortuna, dispuso un ataque general 
á los barrios sostenidos por los es­
pañoles, pero no consiguieron más 
que una completa derrota.-

No por esto se amedrantáronlos 
sublevados, antes al contrario, lle­
nos de ira por el descalabro sufri­
do, reuuiéroiisa seiscientos napo'.i-
tunos al mando de un carnicero y 
atacaron con mus Ímpetu á Puerto 
Medina. Quince españoles la defen­
dían, sin otias armas, que la espa­
da y la pica, y estos quince héroes 
opusieron tan denodada resistenci), 
que apesar de la excesiva superiori-
d id numérica dd enemigo, lo re­
chazaron y desbarataron completa­
mente, conservando aquella impor­
tante posición (como dice Sanii-') 
con ininortal gloria de ellos y de la 
nación española. 

Guando esto sucedía, ya hablan 
llegado á Biya algunas galeras al 
mando del Duque de Tüosi, el cual 
al unir sus fueizas á las de D. Juan 
de Austiia desaprobó cuanto se ha­
cia en Ñapóles y se lamentó de no 
haber llegado á tiempo para impedir 
con 1* autoridad de sus consejos los 
grandes desaciertos que se come­
tían. 

El Virey mostrábase orgulloso coa 
las victorias conseguidas por el gene 
ral Tuttavilla y creyendo que la for 
tuna comenzaba á serlo propicia, OM 
denó un nuevo bombardeo pensarj-
doque con esto quedsría sofocada la 
sublevación, pero nuevos aconteci­
mientos hicieron desaparecer de la 
mente dtil Duque tan lisongeras es­
peranzas. 

Los sublevados aspiraban al com­
pleto do'i>inio dé la ciudad. El bien 
foriificado castillo de San Telmo, 
donde se hallaba el Virey, era el pun 
to más importante, para el nuevo 
plan, y comprendiéndolo asi los na­
politanos, alocáronlo al amanecer 
del veintiuno de Octubre de 1641 con 
tan numerosas fuerzas, que&ólo la 
' . ricl.ide Brcincaocio pudiera mane 
jar sin confusión. Da antemauo y 
con objeto de hacerle volar fué nú-
nado el castillo bajo U dirección de 
D. FranciscoTuraldo, y cuando todo 
haüia preveer ua fatal resultado pa­
ra los españo!e&, viósa con asombro 
cambiar en un instante el aspecto 
de aquella escena. Al reventar la mi 
na piecursora del asalto, verificóse 
la esplosióa de tal modo que arrui­
nó unas casas de enfrente sepultan­
do entre sus ruinas á las fuerzas po-
pulaies que las ocupaban, sin cau 
sar amo alguno al castillo. 
* Al VtíV los rebtíldes arruinadas sus 
posiciones acusaron de traidor á To-
raido, principe deMassa, á quien ya 
tachaban de amigo délos españoles. 
Este valeroso caballero, al verse in­
sultado y acometido por el pueblo, 
traió de arengarlos, y sus amigos 
quisiorou favorecerle ¡pero en vano! 
<»baldnzárunse sobra él coa tan in­
fame furia, que después de arrastra­
do y contundido á golpes, lo acribi­
llaron á puñaladas y le cortaron la 
l i cabeza. No saci irou con esto ¡a 
sed de venganza, querían ensañar­
se aun masen la desgraciada victi­
mo y colgándole de un pié le sacaron 
el corazón y se le enviaron á tu mujer 
que era de distinguida noblem g parti­
cular hermosura. Horrible inhumani­
dad quej imás sa oyó contar de cari­
bes ni trogloditas ni de otra nación 
más bárbara ó indómita* Al espirar 
Toraldo pronunció estas palabras: 
Muero por Dios, por el Rey y por el pue 
blo, pues juro que mis acciones, todas 
se han eneaminado solo á conciliar los 
ánimos, para dar paz á mi afUjida pa­
tria. ¡Desgraciado principe! 

Ignoraba aca&o que para restable­
cer el orden y la armonía en las di­
sensiones civiles, se necesita una 
energía sin límites. 

En reemplazo del desventurado 
Toraldo, fué nombrado G-'j'/ilin ge­
neral un maestro .^ícabucero, llama­
do Genaro A.'nnese, el cUal en unión 
de su sec/retario, Vicente Andrea, 
«oncba'yeron de estinguir, con sus pe 
ríií-atas, los escasos vínculos que 
aun ligaban aquel reciño á la |coro-
na da España. 

Mientras tanto Tuttavilla estrecha 
ba el bloqueo de la ciudad, ocupan­
do varios lugares y aldats próximas 
á ella. Un hombre llamado Jaime 
Russo salió con un considerable nú-
mero de combatientes á impedir los 
progresos que esj;e conseguía. Atacó 

unas casas defendidas por cincuenta 
españole-s, mandados por el c:4pitan 
D. Ignacio de Retes, quien á costa de 
incesantes esfuerzos pudo contener 
á los napolitanos por muchas horas, 
dando así tiempo para que acudiese 
en su socorro el general Tuttavilla. 
Ambos ejércitos empeñaron un re­
ñido y encarnizado combate. Todos 
peleaban con hjroismo y la victo-
lia mostrábase indecisa, pero quiso 
la fatalidad qua una bah derribase 
al marqués de Loogarino que estaba 
junto á Tuttavilla y llevaba un<t so­
brevesta con un penacho del mismo 
color. Las tropax reales creyeron qua 
era el general y pardien lo compie-
tam^nte el áaimo, cundió entra ellas 
el desorden. Jaime Russo, notando 
el desaliento do loi españolas, cargó 
sobre ellos con tanta intrepidez, que 
á pesar de haber sido alentadi^s por 
el bizarrísimo marqués de S. Gluin<-
dano. los derrotó completamente, 
cogiéndoles la artillería, bagajes y 
un crecido número de prisioneros 
que fueron pasados acuchillo. Ufa­
no volvió á Ñapóles el caudillo po­
pular presentando, las cabezas de los 
rendidos entre las que todos creían 
ver la de g»'ne»al Tuit «villa. 

Manuel González Gómez. 

ADUANAS. 

La dirección de Aduanas, con 
motivo del tratado de comercio en­
tre Españ* y el Reino-Unido de 
Suecia y Noruega, y para el debido 
cumplimiento de las prescripciones 
en el mistño contenidas, ha publi­
cado la siguiente circular: 

«l.a Se seguiíán «picando á los 
productos de Suecia y Noruega los 
beneficios de las naciones conveni­
das, en ¡a forma que establece la 
disposición 12 del arancel de adua 
ñas vigente. 

2.a El bacalao y pez palo que pro­
ceda directamente délos puertos;de 
Noruega, no necesita del requisito 
de certificado de origen para la apli­
cación del derecho do las naciones 
convenidas. 

3.a Los derechos de la tarifa A, 
ant'ja »l tratado para U entrada en 
España de los productos de Sue­
cia y Noruega, son en su generali­
dad los mismos que ya fijdi el aran­
cel en su segunda columna para las 
naciones convenidas, por lo que no 
hay que hacer prevención alguna 
respecto á los artículos que se ha­
llan en este caso. 

4.a Los artículos de Suecia y No­
ruega expresados en dicha tarifa A, 
que tienen en la misma diferentes ó 
mtnorts derechos que en la colum­
na de naciones convenidas del aram-
col. son: 

1. ° El hierro basto (tochos), qu» 
pagará 3 pesetas 50 céntimos por. 
cada 100 kilogramos, en \ez de 8 
pesetas 65 céntimos que venia pa­
gando. 


